
también el defecto. Pero las cuatro restantes producen 
lo contrariedad. Pues el hacer bien a 10s amigos es con- 

trario de hacer mal a los amigos: en efecto es propio 
de la actitud moral contraria, y lo uno es deseable y lo 
otro rechazable. De igual manera también en los otros 
casos: en efecto, en cada par lo uno es deseable y lo 
otro rechazable, y lo uno es propio de una actitud moral 
respetable y lo otro, de una actitud deshonesta. Así, 
pues, es evidente a partir de lo dicho que surgen varios 

15 contrarios de una misma cosa: pues de hacer bien a 10s 
amigos es contrario tanto el hacer bien a los enemigos 
como el hacer mal a los amigos; y de manera seme- 
jante, examinando del mismo modo cada una de las 
otras cosas, aparecerán dos contrarios. Tomar, pues, 
aquel de los contrarios que sea útil en relación con la 
tesis. 

oo Además, si hay algún contrario del accidente, mirar 
si se da en aquello en que dicen que se da el accidente: 
en efecto, si se da esto, aquello no se dará, pues es im- 
posible que los contrarios se den a la vez en la misma 
cosa. 

O si de una cosa se ha dicho algo tal que, si existe, 
25 necesariamente se darán los contrarios (en aquélla); 

v.g.: si se dijo que las ideas están en nosotros: pues 
ocurrirá que las mismas estarán en movimiento y en 
reposo, y además serán sensibles e inteligibles. En 
efecto, parece que las ideas están en reposo y son inte- 
ligible~, según los que sostienen que existen ideas; pero, 

30 al existir en nosotros, es imposible que sea inmóviles, 
pues, al movernos nosotros, necesariamente se mueve a 
la vez todo lo que hay en nosotros. Es evidente, por otra 
parte, que son también sensibles, si realmente están en 
nosotros: pues, a través de la sensación correspondiente 
a la vista, conocemos la forma de cada cosa. 

Y aún, si se ha establecido un accidente del que hay 
algún contrario, mirar si aquello que admite el acci- 
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dente también admite el contrario: pues una misma 
cosa es capaz de admitir los contrarios. V.g.: si se dijo 35 
que el odio sigue a la cólera, el odio deberá estar en lo 
irascible, pues allí está la cólera. Hay que mirar, pues, 113b 
si también lo contrario está en lo irascible: pues, si 
o es así, y, en cambio, el amor está en lo concupiscible, 

no seguirá a la cólera. De manera semejante, 
, si se dijo que lo concupiscible es ignorante: 

es entonces admitirá también el conocimiento, ya que 
mite la ignorancia; lo cual es precisamente lo que no s 
considera plausible, a saber, que lo concupiscible ad- 

ita el conocimiento. El que refuta, pues, ha de em- 
learlo tal como se ha dicho. En cambio, para establecer 
ue se da el accidente, el lugar no es Útil; pero para 
stablecer la posibilidad de que se dé, sí es útil. En 
ecto, mostrando que no admite lo contrario, habre- 
os mostrado que el accidente ni se da ni puede darse; io 

o, si mostráramos que se da lo contrario o que es 
az de admitir lo contrario, de ningún modo habre- 
S mostrado que también se da el accidente, sino 

ue se habrá mostrado tan sólo que puede darse. 

. Lugares a partir de las formas de oposición 

Puesto que las oposiciones son cuatro, examinar las 1s 
ontradicciones en orden inverso a partir de la impli- 

ión 55, tanto por parte del que refuta como del que 
ablece, y hacerlo aceptar a partir de la comproba- 
n. V.g.: si el hombre es animal, el no-animal será 
hombre; de manera semejante, también, en los de- 
s casos. En efecto, aquí la implicación va en orden 
erso: pues a hombre le sigue animal, pero a no-hom- zo 

5 O sea, como traduce Brunschwig -interpretando correc- 
nt*, «en orden cruzadon (según el célebre paralelogramo 
posición insinuado por Aristóteles y explicitado por Sim- 

plicio y otros comentadores). 



&re no le sigue no-animal, sino, a la inversa, a no-animal 
le sigue no-hombre. En todos los casos, pues, hay que 
hacer valer esto, v.g.: si lo bello es agradable, lo no- 
agradable será no-bello, y si esto no es así, tampoco 
aquello. De manera semejante también, si lo no-agra- 

25 dable es no-bello, lo bello será agradable. Es evidente, 
pues, que vale en ambos sentidos la implicación de 
acuerdo con la contradicción realizada a la inversa. 

En lo tocante a los contrarios, mirar si lo contrario 
sigue a lo contrario, o en el mismo orden o en el in- 
verso, tanto por parte del que refuta como del que 

30 establece; y hacer aceptar también las cosas de este 
tipo a partir de la comprobación en la medida en que 
sea útil. 

La implicación, pues, va en el mismo sentido, pon- 
gamos por caso, para la valentía y la cobardía; en efec- 
to, a la primera la acompaña la virtud, a la segunda 
el vicio, y a aquélla la acompaña lo deseable, a la se- 
gunda lo rechazable. La implicación, pues, va así en el 
mismo sentido: pues lo rechazable es contrario de lo 
deseable. De manera semejante, también, en los otros 

35 casos. La implicación va en sentido contrario, pongamos 
por caso, en un ejemplo como éste: al bienestar le 
acompaña la salud, pero al malestar no le acompaña 

114a la enfermedad, sino a la enfermedad el malestar. Es 
evidente, pues, que la implicación es, en estos casos, 
inversa. Pero ésta se da raramente en el caso de los 
contrarios, en la mayoría de los cuales va en el mismo 
sentido. Si, pues, lo contrario no acompaña a lo con- 

s trario ni en el mismo sentido ni en el inverso, es evi- 
dente que tampoco entre las cosas mencionadas una 
acompañará a la otra. Pero, si ocurre con los contra- 
rios, también en las cosas mencionadas es necesario que 
una acompañe a la otra. 

De manera semejante a los contrarios, hay que mirar 
también en el caso de las privaciones y posesiones; sal- 

vo que en las privaciones no es posible el sentido in- 
verso, sino que necesariamente se produce siempre la 
implicación en el mismo sentido, como, por ejemplo, lo 
a la vista la acompaña la sensación y a la ceguera la 
insensibilidad (en efecto, la sensación se opone a la 
insensibilidad como posesión y privación: pues aquello 
es posesión de las mismas cosas de las que esto es 
privación). 

De manera semejante a la privación hay que emplear 
(los lugares) en el caso de lo respecto a algo; en efecto, 
la implicación de estas cosas también va en el mismo 
sentido. V.g.: si lo triple es múltiplo, también el tercio 1s 
es fraccionario: pues lo triple se dice respecto al ter- 
cio, y lo múltiple respecto a lo fraccionario. Y aún, si 
el conocimiento es aprehensión, también lo cognoscible 
será aprehensible; y si la visión es sensación, también 
lo visible será sensible. Una objeción: que no es nece- 20 
sario que en lo respecto a algo la implicación se produz- 
ca como se ha dicho: pues lo sensible es cognoscible, 
pero la sensación no es conocimiento. Sin embargo, la 
objeción no parece ser verdad: pues muchos niegan que 
haya conocimiento de lo sensible. Además, lo dicho no 
es menos útil para lo contrario, v.g.: que lo sensible no 
es cognoscible: pues tampoco la sensación es conoci- 2s 
miento 56. 

9. Lugares a partir de los elementos coordinados y las 
inf lexiones 

Y aún, en lo tocante a los elementos coordinados y 
a las inflexiones, tanto para eliminar como para esta- 
blecer. Se llaman elementos coordinados algunos como: 
las cosas justas y el justo respecto a la justicia, y los 
actos de valor y el valiente respecto a la valentía. De 30 

56 ES decir, conocimiento o saber universal, opuesto al conoci- 
miento particular (no de lo particular} que es la sensación. 




